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HORNO DE LA FUENSANTA 
BARítlONUSVO, 4. 

'"ABtTieiILflS 'PAññ LOS MñS DE ^AWíei l l l 
^'Todos pos* l iEiras cas te l l anas d® 4@3 gráneos y tío 40Ó 

Tortas do almendra y piñón, y-las de baño de aziicar, á 0'70---Idem 
linas-amoladas,i,á O'OT).—Mantecadosdel.pHÍ ,̂ de oarunja. da Roina y de 
\ino manfchego, á l.—Alhijor iorquioo. Ombligos da reina, Pasta inglesa 
y de Florfíj á 1.—'Pollos do aguardiente á lí=*=Idem de yema y magdale­
nas, á l'25=íMantecad8iS do Alaiendra y de Astorga, á 1'20.—Orejas de 
frailes rellenas y polvorones dehuevo y almendra, á^^'20.—Mantecadas 
de Asterga, á l'SS,—Cordiales puros de almendra, ál'25—Mazapán fino 
y Turrón de varias clases, á I'25.—almíbares de Batata, Cal)allo y Cas­
cos, á 1. 

I * O a? ^ «• r* o ty-'-m. s> 
Tortas á 15 ptas.—Mantecados á 20 id.—Cordiales á 80 id.— 

Rollos de aguardiente, ,2'2'50 id. 

m m mmnms nmz 
En este acreditado establecimiento encontrará su numerosa clientela 

para los dias do Navidad, los géneros que á continuación se expresan: 
Tortas bastas de almendra y piñón, á O'ló.—ídem finas ameladas, á 

0'85.=»=Idem caseras, a 0'7».~Polvaro?í£!6 áe almendra, á l'SO.—Mante­
cados doLtinjiír, ál^lO-^-^Cordialos de almendra pura, á l'4t.—Mante­
cados á laReina, I'IO.—Id<ii)) de Astorga, á T20.—Mantecados del pais 
á 1.—ídem de almendra, l'iO —Rol los de aguardiente, 1—Pan dormido, 
1.—Variación en pasta flora, á T15. —AI mí bares: De la rosa, á 1.—Ca­
bello de ángel, á 1.—Capne de membrillo, á 1. 

Oran surtido en vinos y ¡icoree—Jerez superior, á 1 peseta cuartillo. 
Cognac Domec, tres cepas, á 6 5® botella.—ídem Terry tres estrellas 

6 Ídem. 
Gran ehrtido ou mariscos.—Ortras frescas del Cantábrico, á 1*25 doce­

na.=Cubiertos do 2 50 en adelante. 

S/^ 

Un n u e v o Ii£ii*o 

¿Que Enrique Marti es un 
lUYÜgo y un buen eompuñeroí 

Mejor: á loa tuyos con razón 
6 f'in ella. 
Y no es que pírelendamos en la 

présenle ocasión justificar vina 
vcK ums con nuestras apreciacio­
nes, la veracidad del citado y 
vulgarísimo dicho popular al 
emitir nuestra opinión, el juicio 

da corítúnjintcligencia, por sepa­
rado ó volúmenes como el que 
nos inspira estos justísimos elo­
gios. 

Si Enrique Marti no contara 
con un uombre sóüáanaente 
cimentado 'en nuestro «cosmogí 
lirerario, baslaviale para adqui­
rirlo «Claveles de sangre» y 
«Jazmines otoñales», delicadas, 
interisantes y sentidas narracio­
nes que forman entre otras de 
indiscutible mérito el libro pu­
blicado por nufstro estinnado 

amigo. 
que no8 merece el libro publica- Bien puede enorgullecerse el 
por e! que,olvidando pormoinen- distinguido autor de «Ternuras 
tos el divino arte de la música, errantes» por habar logrado con 
se lanza gallardamente por el g^ inspirada labor en el expre-
escabroso campo de la literata- g^do libro, eolocarse á la altura 
ra y nos ofrece sus «Ternuras ^Q ios primaros prosistas y lite-
errantes», preciosa colección de | ratos murcianos, 
leyendas románticas, donde los j Murcia que cuenta con un in-
qiie gustan de libros selectos menso catálogo de bellisimas 
í>ncont.rará esqnisita delicadeza produciones debidas á la pluma 
al tratar los asuntos, una prosa jg g^g ilustres hijos, boj viene 
cuidada corrección en la factu- ¿ «nriquecerle con su 
ra y sobriedadad en el decir. 

Señalados triunfos ha conse­
guido su autor interpretando al 
piano magistral mente las inspi-
ratií'S notas vertidas al pentagra­
ma por lo» autores clásicos, pe 

I Auuque amigos nosotros co-
• mo dijimos al principio de esta 
i obra no hemos de regatearle 
I nuestros mas enfcusiítstas aplau­

sos. Quien produce obras corno 
la del Sr. Marti es acreedor á 
que ie hagamos justicia y le tri­
bute los más sioceros plácemes; 
la prensa murtíiana en general. 

«Ternuras erreules,» es de los 
libros que se deben ad^uitir, de 
los que consideramos dignos de 
ser leidoB por los amantes de la 
bnena literatura, de esa que 
permanece inmaculada á pesar 
de las corrientes modernista» 
fue pugnan destruir la ventran-
da leyenda de la literatura es­
pañola. 

Reciba pues nuestra massin-
«era feücilación el ilustrado 
obrero intelectual. 

Y sin preparativos, llega el 
adinerado señorito, saluda cere­
moniosamente á los que traba-
jaio para él; y a^ui ne ha pasado 
nada. 

Antaño, los padre», los her­
manes y los criados, salian al 
camino á eípérar al niño, le be­
saban, 1» abrazaban y la quita­
ban el polvo del viaje, coa su 
eariñosso recibimiento. j 

©gaño, esperan al esperado,le | 
reciban en su casa, y á lo má» 
3n/la e-stación, y mutis. ; 

Lnego el íerrocarril, la «ce-
{ vilrfcazan», como dice un ptrso^ 

naje del género chico, tiane la , 
cnlpa de los enfriaraieutoa. . I 

Preparémono» á, celebrarlas 
con salud; éa algunos hogares 
se celerarA cen lágrimas. I 

DESDE LH TUDPEBI 
Estamois en puerta 

con Pascua, á la vuelta 
Ya P6 preparan las adealas 

^xxQ los pobres dan á los ricos. 
Ya los ríeos cerrespondiendo 

á ©Has, compran turrones, telas, 
retales, cascaruja, pastas, tor­
tas y mantecados, como en loS 
tieiLpos de la Roma Neroniana 
en la que los esclavos obsequia­
ban á los señrea y estos á ellos, 
con democrática igualdad du­
rante las fiestas, parecidas mu­
cho á las Saturnales 6 Luperca-
le de la patria de Róioaulo y Re­
mo. 

# * 

* * * 

nueva 
obra el que supo revelarse des­
de un prin'ipio como un correc-
tisiiuo escritor en cuantos traba­
jos literarios ha dado á luz en 
la pren.sa y presentado en cer­
támenes literarios, obtenido el 

ro n<f han de ser menos loa que disputado y honroso galardón 
consiga come prosista, si coii- gn estos, for la hermosura de 
iínua escribiendo, dáridonos á guscomepciones y elegancia de 
c«in>cer ios productos da su ua- . la íorma. 

I 

Hoy, la Nochebuena,ha cam­
biando mucho, se ha moderni­
zado, y carece de la solemnidad 
de antaño, del amor al hogar, 
á la familia: que tenia entonces. 

¡El ferrocarril tiene la culpa 
de todo!.... 

Autaño,nn H19S antea de Ma-
vidad, escribía el estudiante des­
de Madrid, por ejemplo, á su 
casa de allende. Despeñaperros, 
mañana salgo en la «Azelerada 
andaluBa»; tardaré veinte dias; 
y en la casa del joven mayorazgo 
se ponia todo eu movimiento. 

¡ElSeñerilo víenf!—Decían & 
sus criados la respetable madre 
del futuro Marqués apergamina­
do—^hay ^ue prepararlo todo,es­
tucar la alcoba, matar las chin­
ches, alfombrarla, limpiar el 
mobiliario, todo preparado, an­
tes que venga la «Azeletada», 
que llegará siempre coa retíase. 

Ogaño, telegráficamente dice 
el estudiante: Mañana ileg^iró a 
esa. 

¿Y de politita, qué?.... 
Lo mismo qúQ ay«r. 

Desde Cádiz hasta Irúu 
tiros vienen, tiros van, 
pero en el rosto de España 
completa tranquilidad. 

En Murcia aumentan los 
Profatas; l«s adivinadores de ca­
lé pr«s«ntan sus «andidatos, y 
el fatuto Alcalde, próximo A 
nacer,tendrá que escribir en las 
cabezas délos edictos, D. Fulano 
de tal (El deseado) mélico, far- i 
moceutito ó lo que sea, etc. ' 

Hoy estamos á 15; cobran los ¡ 
niiilitaren, los empleados, los de- ^ 
pendientes, y todos los qu® sue- ' 
fian con el «Gordo>>. . 

Se juega á la lotería y la Igle- j 
sia celebra a 8. Demetrio,y nu«s- ̂  
tro joven amigo el popular ocu­
lista D. Demetrio Pov»da, hijo 
de otro inolvidable, para «uan-
tos le conoeimoM y al que vemos 
siempre eo las siluetas del pasa­
do como isí lo viéramos en la 
presante,oelebra su onomástico, 
que desearemos lo pase con fe­
licidad en unión da ios seros 
querides de «u alrna. 

Hasta otro año. 

te* y no oonio los antiguos que 
auguraban para muchos sigloá 
después, 

¿Por que loé profetas del día 
predicen siempre calamidadei-? 
Por dos motivos. Primero, por 
que asi hay menos peligro do 
equivocarse, pues en esta vida 
son más frecuentes |los dolores 
que los goces. Y eu segundo lu­
gar póri[ne profetiaar ali?gria» 
no tiene «¡ingun ioteré-í. 

Si hemos de creer al nuevo 
profeta Zidkiel el año 1906 se-. 
rá íecundo en sucesos funestos. 
Habrá, díee, una revolución que 
se parece á la áe aquel cochero 
l[ue, calado ha-sta los huesos por 
la lluvia, decía á su amo: tcreo 
i^ae vá 4 caer mucha agua.» Pe­
ro no es esto todo. Habrá gua­
ra en Inglaterra, guerra en Ale­
mania, guerra eid Hungria y en 
l^élgíca: en cuanto i nosotros, 
presenciaremos un gran alza­
miento. ¿Contra quien será? Los 
oráculos no lo dicen. 

Seria cuestión á» que" pusié­
ramos carne á^ gallina y se, nos 
•riaaran los cnb^ilos, si ¡no re-
eorJásenios que las mismíis pre-
dioíiones nos hicieron el año» 
pasado, á cumplir el presetite. 
Es raro que el profeta Zadkiel 
no nos anunaie el fin del mun­
do, aunque esta profecía está 
tan usada, qu» no sirve. 

A mi lo que me tranquíliía 
es, que desile mis diez aftos :̂ 
sitiwpre me han afirmado que 
vivo sobre uu volcan, y ^u© 
cualquier dia saltaré hecho pe­
dazos. Esto lo aunneiaban para 
dentro da seis meses. 

Sin embargo, aún estoy aquí 
y vosotros también, según creo. 

cfüTB DE nm 
Sr. Director de «El Diario 

Murcino»; 
Todos los sfiüs, allá cuando 

f Oüíen de los arboles los ultimas 
hojas, salen los nuevos profetas. 
Tiene má.s la línrnpa que tuvo 
Israel en su ti-mpo, y h ista me 
(itrevo á dc.ir qu» por lo terri­
ble, llaman mas la atención, 

I puesto que los males que nos ' 
j predicen son para el año siguien- i 

TEATRO ROMEA 
«Lysisírata» obtuvo anoche 

un gran éxito, siendo muy 
aplaudidas Pilar Perea y File-
tnenailiircia. 

Aristi, Ripoll y Sanjuan,aun­
que éste »>' diíitrajo eo la cojera, 
del segundo cuadro, tambiéa co­
secharon muchos aplausos. 

Coa «Lysistrata» tiene ¡a 
Empresa aseguradas las entra­
da» de Navid;íd, 

Lo celebramos. 

Func iones p a r a hoy 
A la 6 y i\^, «San Juan de 

Luz». 
A las 8 y 3|4, «Bl húsar de 

la guardia.» 
A las 10, /'sección doble), 

«Lysiatrsta* y «El pobra Val-
buena». 


